...santo. Se precisa mucha obediencia al Director y mucha docilidad a la gracia. ...deja a la gracia de Dios y al Director que hagan su obra
Vocación a la santidad

HOMILÍA Durante la santa misa presidida por el Santo Padre en Osijek, sábado 7 de junio

1. "Os exhorto (...) a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados" (Ef. 4, 1), escribió san Pablo a los cristianos de Éfeso. Su invitación, amadísimos hermanos y hermanas, resuena hoy con particular actualidad en medio de nuestra asamblea.

Ahora bien, ¿cuál es la vocación del cristiano? La respuesta es exigente, pero clara: la vocación del cristiano es la santidad. Es una vocación que hunde sus raíces en el bautismo y que proponen de nuevo los demás sacramentos, principalmente la Eucaristía.

Amadísimos hermanos y hermanas (…), el Obispo de Roma está hoy entre vosotros para recordaros, en nombre del Señor, que estáis llamados a la santidad en todas las etapas de la vida:  en la primavera de la juventud, en la plenitud del verano de la edad madura, en el otoño y en el invierno de la ancianidad, y, por último, en la hora de la muerte e, incluso más allá de la muerte, en la purificación última predispuesta por el amor misericordioso de Dios.

2. (…).

3. "Os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca" (Jn 15, 16). No podemos menos de dar gracias a Dios por el hecho de que, en los años posteriores al concilio Vaticano II, los fieles laicos -hombres y mujeres- han cobrado una conciencia más clara de su dignidad y de su responsabilidad de bautizados. El discípulo de Cristo ha de cultivar siempre la conciencia de su identidad, pues de ella deriva su misión.

Así pues, hay preguntas esenciales a las que es necesario responder continuamente: ¿qué he hecho de mi bautismo y de mi confirmación? ¿Es Cristo verdaderamente el centro de mi vida? ¿Encuentra espacio la oración en mis jornadas? ¿Vivo mi vida como una vocación y una misión?

4. Al inicio del tercer milenio Dios llama a los creyentes, de modo especial a los laicos, a un renovado impulso misionero. La misión no es algo "añadido" a la vocación cristiana. Más aún, como afirma el Concilio, la vocación cristiana es por su misma naturaleza vocación al apostolado (cf. Apostolicam actuositatem, 2).

(…).

Queridos fieles laicos, hombres y mujeres, estáis llamados a asumir generosamente vuestra parte de responsabilidad en la vida de las comunidades eclesiales a las que pertenecéis. El rostro de las parroquias, lugar de acogida y de misión, depende también de vosotros. Dado que participáis en el oficio sacerdotal, profético y real de Cristo (cf. Lumen gentium, 34-36) y habéis sido enriquecidos por los dones del Espíritu, podéis dar vuestra contribución en el ámbito de la liturgia y de la catequesis, en la promoción de diferentes tipos de iniciativas misioneras y caritativas. Ningún bautizado puede permanecer ocioso.

No os desaniméis ante la complejidad de las situaciones. Buscad en la oración el manantial de toda fuerza apostólica; sacad del Evangelio la luz que ilumine vuestros pasos.

5. "El Señor es bondadoso en todas sus acciones", proclama el Salmo responsorial. (…).

Os invito a no perder la confianza y a considerar que con vuestro trabajo (…) -que recuerda de modo tan elocuente el deber bíblico impuesto al hombre de "someter" la tierra y "dominar" el mundo visible (cf. Gn 1, 28)- "cooperáis" diariamente con Dios creador. Sabed que el Papa y la Iglesia están cerca de vosotros y, a la vez que aprecian mucho la importancia y la dignidad de vuestro trabajo diario, (…).

6. "Un solo Dios y Padre de todos, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo" (Ef. 4, 6), nos ha recordado el apóstol san Pablo. Es él, Dios Padre, quien llama a todos a la santidad y a la misión. Viviendo la experiencia de la novedad pascual, los cristianos pueden transformar el mundo y construir la civilización de la verdad y del amor. ¡A él, que reina glorioso por los siglos, alabanza, gloria y honor!

Os encomiendo a María, Esposa de José y Madre de Jesús, (…). Que ella os enseñe y os obtenga el espíritu de contemplación que vivió en Nazaret, la valiente fortaleza que manifestó en el Calvario y la disponibilidad misionera al Espíritu, al que, juntamente con la comunidad primitiva, acogió en Pentecostés. María os lleve a todos a Jesús.
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256. Vocación a la santidad

I. Cristo elige a los suyos, y este llamamiento es su único título. Jesús llama con imperio y ternura. Nunca los llamados merecieron en modo alguno la vocación para la que fueron elegidos, ni por su buena conducta, ni por sus condiciones personales. Es más, Dios suele llamar a su servicio y para sus obras, a personas con virtudes y cualidades desproporcionadamente pequeñas para lo que realizarán con la ayuda divina. El Señor nos llama también a nosotros para que continuemos su obra redentora en el mundo, y no nos pueden sorprender y mucho menos desanimar nuestras flaquezas ni la desproporción entre nuestras condiciones y la tarea que Dios nos pone delante. Él da siempre el incremento; nos pide nuestra buena voluntad y la pequeña ayuda que pueden darle nuestras manos.

II. La vocación es siempre, y en primer lugar, una elección divina, cualesquiera que fueran las circunstancias que acompañaron el momento en que se aceptó esa elección. Por eso, una vez recibida no se debe someter a revisión, ni discutirla con razonamientos humanos, siempre pobres y cortos. La fidelidad a la vocación es fidelidad a Dios, a la misión que nos encarga, para lo que hemos sido creados: el modo concreto y personal de dar gloria a Dios. El Señor nos quiere santos, en el sentido estricto de la palabra, en medio de nuestras ocupaciones, con una santidad alegre, atractiva, que arrastra a otros al encuentro con Cristo. Él nos da las fuerzas y las ayudas necesarias. Que sepamos decirle muchas veces a Jesús que cuenta con nosotros, con nuestra buena voluntad de seguirle, allí donde nos encontramos; sin límites, ni condiciones.

III. El descubrimiento de la personal vocación es el momento más importante de toda la existencia. De la respuesta fiel a esta llamada depende la propia felicidad y la de otros muchos, y constituye el fundamento de otras muchas respuestas a lo largo de la vida. Esforzarse para crecer en la santidad, en el amor a Cristo y a todos los hombres por Cristo es asegurar la fidelidad y, por tanto, la alegría, el amor, una vida llena de sentido. Hemos de hacer como San Pablo cuando Cristo se metió en su vida: se entregó con todas sus fuerzas a buscarle, a amarle y a servirle.

